
  ORACIÓN
deDANIEL

  Para nuestro tiempoPara nuestro tiempo

Oré al SEÑOR mi Dios y le confesé mis faltas.
Señor, Dios grande y poderoso, que guardas el 
pacto y proteges a los que te aman y cumplen tus 
mandamientos:

Hemos pecado y cometido maldad; hemos hecho 
lo malo; hemos vivido sin tomarte en cuenta; y nos 
hemos alejado de ti y de tus enseñanzas

No hemos hecho caso a la palabra de los profetas, 
tus servidores que hablaban en tu nombre a 
nuestro pueblo. 

Tú, Señor, eres justo, pero nosotros nos sentimos 
hoy avergonzados por habernos rebelado contra 
Ti. Nos sentimos avergonzados porque hemos 
pecado contra Ti. Pero de Ti, Dios nuestro, es 
propio el ser compasivo y perdonar. 

Nosotros nos hemos rebelado contra Ti y no te 
hemos escuchado, Señor y Dios nuestro, ni hemos 
obedecido las enseñanzas que nos diste por medio 
de tus siervos los profetas.

Sí, nuestro pueblo desobedeció tus enseñanzas y 
se negó a obedecer tus órdenes. 

Por eso ha caído sobre nosotros la maldición, 
porque hemos pecado contra Ti. 
Y Tú, Señor, has confirmado Tus palabras, que 
pronunciaste contra nosotros.

Y aun así nosotros no nos humillamos ante Ti,  
implorando tu misericordia y tu favor, 
para que pudiésemos volvernos de nuestras 
iniquidades y entender Tu verdad.
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Por eso, Señor, has preparado este mal y lo has 
enviado sobre nosotros; porque Tú, Señor y Dios 
nuestro, eres justo en todo lo que haces; pero 
nosotros no quisimos escucharte.

¡Hemos pecado, hemos hecho el mal!
Señor, sabemos que eres bondadoso. Por favor, 
aparta tu ira y furor de nuestro pueblo. 

Dios nuestro, escucha nuestras oraciones y 
súplicas; por tu nombre, Señor, mira con amor la 
triste situación en que ha quedado tu santuario.

Atiende, Dios mío, y escucha; mira con atención 
nuestra ruina y nuestro país donde se invoca tu 
nombre. 

No te suplicamos confiados en la rectitud de nues-
tra vida, sino en tu gran compasión.

¡SEÑOR, SEÑOR!
¡ESCÚCHANOS, PERDÓNANOS! 

¡ATIÉNDENOS, SEÑOR,
 Y VEN A AYUDARNOS!

 ¡POR TI MISMO, 
DIOS MÍO, NO TARDES!”

                        De Daniel 9:3-19
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